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nes, sus vericuetos insondabl~s . Y de pronto 
también el periodismo por radio y televisión: 
proliferaban l~s noticieros. Este panorama so­
cial no podía dejar de reflejarse en la Univer­
sidad. Los planes de estudio cambiaban, se 
modificaban, quizá' de·masia'do irreflexiva y rá­
p idamente. Los estudiantes andábamos teme~ 
rosos de no poder decidirnos, de no hacer la 
elección correcta. Lo cierto era que se había 
perdido· la brújula y el periodista egresado 
acabó por ser todo y nada: redactor, reporte­
ro, investigador e intérprete, productor de ra­
dio y televi ión, sociólogo de los medios, teó­
rico de la comunicación. Mientras, la vida en 
las redacciones de los diarios eguía inmuta· 
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por Flore/1¡ 

. e· . N la Escuela Nacio nal de Estudios Pro-
, fesiona les de catlán t uvo lugar un ci· 
' clo de conferencia titulado P rimer Cí· 

clo de Debates ~obre la Teoría y Prác· 
lí:ica del Periodismo en lo Medios de Comu­
nic ción. 

Hace aproximadamente 30 años, el área de 
~rre dizaje de los periodistas comenzó a des. 
'Plaznrse de las redacciones a las aula uni· 
versitarias . La carrera de periodi mo alcanz& 
un nuevo rango para colocarse al lado de las 
l{;icncias sociale . e contaminó de é tas y co­
tmcnz6 la ambigüedad. Ya no e sabía si un pe­
lr iodista debía er un e ritor y hacer litera· 
ttv·a , aunque fue e "bajo pre ión" como se~ 
ñ nh)ba Fernando Benítez, o un científico so­
·cial, un ínve tigador de la realidad que ahol1· 
da a en los problema que trataba e incluso 
que les dieron una interpretación y jerarquía, 
o 2mb,:~.s co a a la vez. 

Otro hecho e atribuía a la confu ión. Los 
de di[u iún electrónicos se convertían 

una pre cncia cada d1a má innuyente den­
de la oci dad. Ahí taba la radio y la 

con us cr~cto , us contradiccio-

y periodista 

ble y lo cierto es que los flamantes egresados 
se sentían un poco frustrados cuando tenían 
que para r en la ección de cables de algún pe­
riódico con todo v su carrera univer itaria. 
Parece que lo que estaba en pugna no era 
tanto una formación académica contra otra 
empírica, sino más bien una concepción del 
periodi roo arcaica y funcional, acrítica en 
mucho sacada del modelo norteamericano de 
"ganar la noticia" y competir por la mejor 
cabeza, contra una corriente nueva, si bien in· 
cipiente y no todavía probada como superior 
a la antigua, de hacer periodismo. Esta nueva 
prática que se gestaba prefería la profundidad 
a la rapidez, la visión completa y veraz a lo 
espectacular, el reportaje a la nota, la crónica 
a la declaración. Los periodistas tenían que 
"fabricar" la noticia, que buscarla entre el 
acontecer diario y no esperar a que un hecho 
obresaliente reclamara su atención. Este nue­

vo periodismo pudo apenas vislumbrarse, co­
menzar a adquirir forma en el Excélsior di· 
rígido por Julio Scherer García. Pero, frente 
a él e alzaba la mole del resto de los diarios, 
quizá con excepción de El Día que tambiéu 

intentaba e1 reportaJe y Ya er6nfca '! tos 
les de radio y televisión con su ... .,,~..,·.u.••, .... , .... 
comercialismo. La desproporción era enorme; 
el trabajo del periodista seguía inclinado ha· 
ci.a un lado sin importar las propias contra­
dicciones de conciencia de los periodistas pre­
parados en las universidades. Aún sigue. 

Después del golpe a Excélsior las cosas no 
han cambiado. Cierto que aparecieron Proce­
so y Uno más Uno, Radío Educación y Canal 
11, pero la desproporción continúa existiendo 
v quizá ahondándo e. Los medios electrónicos 
comerciales son también más poderosos y el 
periodi roo que e hace en ellos quizá todavía 
mayormente arcaico que el de los diarios. 

Tampoco han variado mucho las cosas pa~ 
ra lo que hoy son e tudiantes de periodismo 
en facultades y e cuelas de las universidades. 
La carrera ha derivado en dos carreras perio­
di ta, es decir, reportero y redactor para cual­
quiera de los medids e investigador de la co­
municación colectiva. Tal parece, sin embargo, 
que hoy los e tudiantes son má conscientes 
de lo problema de su profesión y sobre to­
do de la di tancia que hay que salvar entre 
el aula y la calle, entre la teoría y el desem­
peño. Por lo menos asi parece entre lo a1um· 
no de la E cuela Nacional de Estudios Pro­
fesiona le de Acallán. 

Aunque para cuando salga esta nota habrán 
pa ado algunas manas desde que tuvo lugar 
en la ENEPA el ciclo de conferencias dicta­
das por periodi ta en ejer ido, su reseña pa· 
rece importante porque actualiza el viejo de­
bate. 

Estudiante de 6 eme tres matutinos de la 
carrera de Periodismo se organizaron para 
realizar es te ciclo . El propósito perseguido era 
confron tar us planes de estudio con la reali­
dad de la profesión en el mercado laboral. 

E ntre los conferencista no todos vincula­
ron su práctica profesional con la enseñanza 
de l Pt:riodi roo. Entre quiene lo hicieron po­
d mo Il).encionar a Manuel Buendía quien e­
ña ló que "ya hay dema iados periodi tas" '! 
que por otro lado é to no e tán bien prepa­
rado , a í difícilmente de plazarán a quienes 
tienen muchos años de pr áctica. Además dijo 
que e necesario reor ientar los planes de estu­
d io hacia la comunicación oeial en donde 
tambié n e nece itan profesionales y no los 
hay; desarrollar una "comunícología prop ia" 
q ue no iga el modelo norteamericano. 

, Miguel An~el Granado Chapa y Rafael Ro­
dnguez Ca~taneda coincid ieron en afirmar que 
e ~ec~sana la preparación académica y el co­
noc1m1ento de las teorías ociales económicas 
Y polít icas para q ue el periodista pueda enten· 
der el mundo en que va a trabajar. Granados 
Chapa señaló además que: "el debate obre 
si e necesario ir a la e cuela para formarse 
como periodista o i es necesaria la práctica 
para e le fin es un falso debate porque la res­
pue ta e doble: sí e nece ario ir a la e cuela 
v tambien enfrentarse a la práctica de todos 
los días, sólo se es periodi ta cuando se ha 
tenido el ejercicio cotidiano y no cuando se 
exhibe el flamante título". Por otro lado Gra~ 
nados Chapa hizo en u exposición un recuen­
to de las iniciativas de ley que se han elabo­
rado sobre la profe ionalización del periodis. 
roo en cuanto al otorgamiento de cédula pro­
fesional para su ejercicio. En cuanto a ello, 
el ponente aclaró que de legi larse al respecto 
no e trataría de "clausurar el acceso a la pro­
fe ión para que e convierta en patrimonio ex· 
elusivo de quiene han cursado la carrera, sino 
de e tablecer normas que permitan un ejer-
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cicio profe ional más adecuado porque es evi­
dente que el nivel profesional en lo medios 
impre os y electrónicos e muy deficiente". 

Parece ser pues que el debate sigue en pie 
Y que lo futuros periodistas tendrán aún que 
enfrentar e a una situación problemática cuan­
do e tén ya supuestamente calificados para in~ 
corporarse al desempeño profesional de u ca­
rr·era. Sin embargo, el panorama periodístico 
del paí~ no hace pensar que cada vez e más 
necesario hacer algo para evitar que ólo s 
haga p eudoperiodi mo y que éste qued 
manos de comerciantes. 


